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			Para todos aquellos que miro desde la mesa en la que escribo, porque están representados aquí, y también para los que falta su imagen pero no su memoria.

		

	
		
			“El corazón del hombre no tolera el vacío de lo excelente y supremo”,

			José Ortega y Gasset, O.C. I, 771.

		

	
		
			Introducción

			En cada momento histórico hay ciertas tendencias explícitas sobre qué, cómo y porqué vivir o no vivir según unos patrones y objetivos determinados. En la cultura clásica, la preocupación por la vida «propia» aparece desde el principio hasta sus últimas etapas. Siempre desde su perspectiva, sin la cual la «realidad», como nos dijo la filosofía orteguiana, se reduce a una definición o constructo mental, nos encontramos con demandas en este sentido: en Delfos, “conócete a ti mismo”, Píndaro: “llega a ser el que eres”, y ya hacia el final, en el Imperio romano, un estoico nos da un argumento para empezar a vivir sin excusas esa vida «propia»: “¿Es que no voy a utilizar mi capacidad para lo que la recibí, sino que voy a padecer y angustiarme por lo que suceda?” Epícteto, Disertaciones I, VI, 29. Esperemos que los estrategas del contra-persona-lismo no logren velar o clausurar los recursos para una vida de la persona auténtica hasta que todos hayan podido ordenarlos desde su condición vocacionada propia.

			Desde hace un tiempo difícil de precisar, porque los procesos exigen una preparación previa no siempre manifiesta a todos, occidente se ha ido inclinando hacia el no-sentido y el frenesí insustancial, incluso en algunas de sus manifestaciones ridículas, del presentismo manufacturado. Esta “instalación”, con algunas variaciones entre algunos grupos informales y diversos que encontramos en nuestra sociedad, pretende, con la garantía de la seguridad y previsibilidad del “estado de bienestar”, un goce (sic) de la vida más o menos moderado y programado. Las salidas de la civilización, ya noveladas en el mundo feliz huxeliano, y todo tipo de viajes estandarizados de aventura o asimilados en las últimas décadas son una manifestación de esta «manera» de vida epigonal del mundo moderno, a imitación de esas clases rectoras burguesas que buscaron una joie de vivre sin solución de continuidad en siglos pasados, que se fue extendiendo, como todo proceso de modelado y aspiración social, a los estratos menos “autodotados” de recursos –trabajadores, empleados por cuenta ajena…- con los fines de semana –weekend- y las vacaciones pagadas.

			Estos nuevos fieles de las sesiones/fines de semana de emoción, sentimientos moderadamente satisfactorios y algún sobreesfuerzo, programados socialmente –moda-, ¿tienen alguna expectativa para la vida y su tiempo personal auténticamente propia? Tendría que averiguarse en cada caso porque aunque el modelo de la cultura y sociedad actuales son mayoritaria y abrumadoramente contrapersonalistas, «alguien» en cada «quien» trata de manifestarse en la vida de cada persona, aunque sea oculto para sí o muy deteriorado.

			Nos vamos a encontrar con dos tipos de expectantes, los pasivo-activos, aquellos que se resistieron a la propia negación, y no han logrado «instalarse» en una vida personal, y son conscientes, con un grado mayor o menor de angustia, desazón y sufrimiento, de su condición persistente deficiente de «expectantes», y los ignaros con colaboración inconsciente u origen olvidado o por “ingenuidad”, ambos responsables de que ellos son «alguien», y han aceptado las «circunstancias» programadas o acumuladas que les impulsaron a integrar su amnesia o su frustración.1

			Hay expectación de una vida propia, auténtica y verdadera… en algunos, son expectantes. Se han encontrado en alguna experiencia biográfica propia o ajena, han llegado hasta algunos textos, lo han «intentado» y han fracasado, esperando una oportunidad o un “empujón” amable y necesario para abandonar su rutina anonadante y asfixiante de esa exigente «circunstancia exterior», y comenzar una vida «a-propio-ada». Aquellos que no viven como «quien» son, convencidos por sí o por otros (determinados o genéricos/colectivos) de su inanidad personal y de su reducida condición como individuos (fisiología, emociones, sentimientos, pre-juicios, esquemas ideológicos…), pueden rechazar su alienación cuando se atrevan (hace falta algo de soledad, reflexión, y valor para un pequeño “salto en el vacío”) a «instalarse» en la expectación, sólo «mirando», escuchando y volviendo a su más íntima estancia propia –soledad, contemplación…- en el tiempo mas «propio» del que dispongan o distraigan al de su programación «individuo-social», para evitar que esta última regimentada por el logro estandarizado y garantizado de una patética “felicidad” amnésica a plazos los reprima o descalifique permanentemente. Esta expectación puede ser activa o pasiva, los primeros están “buscando” la oportunidad para entrar en conexión con eso que sólo intuyen entre experiencias que nos hacen pensar…, otros sólo… no saben que hay «quien» espera.

			Como nos dijo José Ortega y Gasset, “nos ocupamos muy poco de nosotros mismos”, de nuestra «persona», y con esta actitud y sus decisiones sucesivas, esta prolongada ocultación originará todo tipo de «dolor», disfuncionalidades personales y los consiguientes intentos de compensación y distracción. Si esta conducta está generalizada desde «siempre», es conveniente que pongamos el inicio de la recuperación, y también el inicio y la «guía», para “casi todos” de una vida «propia», en esta experiencia ocultada o reconocida del «dolor del alma».2 Cuando nos sentimos “mal” o “algo nos duele”, o no estamos contentos con nosotros mismos es, como dijo José Ortega y Gasset, porque no hemos llegado a vivir en “identidad con nosotros mismos”, y entonces la «felicidad» estará ausente, incluso nuestra mala conciencia tratará de convencernos de que es sólo un flatus vocis, y que se puede prescindir de ella; lo que nos estará ocurriendo es que lo más inane de nosotros tratará de imponer un silencio ominoso, el abandono de esa persona «quien» puede ser, con la que se puede vivir en una biografía «a-propio-ada».

			Al dolor lo podemos ver acompañado de otras experiencias, que si nos son incómodas, sin embargo, al abordarlas nos llevan más allá de este, y con algún atrevimiento y una concesión de tiempo suficiente facilitada por la reflexión solitaria, sin las concesiones a lo otro -«circunstancia exterior»- y los otros, que son las características estructurales de la «instalación vital» mas común en muchos, intentar lograr ampliar el «horizonte» de la visión corta y distorsionada de sí mismo que angustia y anonada a la doliente e insatisfecha «persona». Y seguir. La «guía de expectantes» acompaña, esencialmente, con José Ortega y Gasset, pero hay otras referencias personalistas de origen diverso, en la aparición ontoantropológica de esas experiencias y su contenido, descubriendo su sentido y facilitando su personalización.

			El dolor puede ser sobrevenido, sin ninguna decisión consciente o voluntaria previa que lo fuera a provocar –aunque de algunos si conocemos su causa u origen- como síntoma de enfermedades o traumatismos. Nuestra experiencia del dolor es muy diversa, pues nos encontramos también con serias dificultades morales o vivenciales que nos azacanean en “lo más íntimo”. La sensibilidad de los muy humanos también les permitirá pasar “vergüenza ajena” y dolerse –incluida experiencia física de grave incomodidad- del mal ajeno.

			Aquellos que no sufren de estos “dolores del alma” o no los identifican así, han de seguir leyendo los siguientes capítulos, en los que quizás descubran su “parálisis”, incomodidades o dificultades en otras «entidades» de la vida humana personal, y podrán seguir su recuperación exitosa hasta el final del libro en el que comenzará -es su decisión- el proyecto de la vida real «propia» por/como la persona que somos, para José Ortega y Gasset lo más importante, y no lo que nos hemos hecho o han hecho con nosotros. Algunos llegan, en su forma extrema o mas despersonalizada, al sinsentido del vivir doliéndose de la vida misma, a estos se les “ha negado” la experiencia de una vida «propia», y no pueden concebir nada que la anuncie o veladamente la sugiera, en su «circunstancia» no está, y así no hay en su vida nada «propio» y con sentido, y es posible que generalicen este aserto a toda vida.

			La antropología de raíz orteguiana y de la razón vital vocacional se desarrolla en este libro como un «saber del hombre» -como quiso denominar a la antropología José Ortega y Gasset- con el que cada persona puede “inspeccionar” su «instalación vital», y tras ella usarla como una guía para recuperar, fortalecer o “dar un salto” a una vida posible que se «acepta» como «propia»/personal y que no se quiere perder

			A continuación se describe una «guía de expectantes» para los que no quieren perder su vida, para que puedan abandonar la “seguridad” y costosa incapacitación aprendida y reforzada socialmente. Como dijo José Ortega y Gasset no es necesario para vivir en su tiempo ser «moderno», hoy podremos afirmar tampoco «posmoderno», «cibernético», «sin sentido» o la penúltima sistemática y “garantizada” propuesta alucinada del siglo. Vamos a descubrir la vida, la de cada «quien», con José Ortega y Gasset. Después es cosa suya o tuya, de cada «quien», el abandonar la alienación producida por la sociedad y culturas contrapersonalistas actuales, y para algunos salir de esa «instalación» expectante que se prolonga sine die como “resistentes”, y decidirse a desvelar su «destino», conocer su «misión», y a pensar mediante su razón vital su «proyecto» de vida hoy, aquí, a vivir como la persona «quien» es, y proyectar la sociedad de «personas».

			¿Qué decir al lector precavido de su miedo a la frustración, a la prolongación insegura de la «expectación» y el dolor? Mucho ánimo para involucrarse personalmente, sin ponerse trampas, en esta “aventura y empresa” «propia», como nos dijo el filósofo de la razón vital, a la que todos estamos convocados al nacer. Todo hay que ganar, la vida, aquella en la que la realidad de «quien» uno vive se impondrá sobre todo dolor porque podremos atravesar con nuestra «perspectiva vocacionada», y la razón vital, el horizonte tras el que nuestra vida asistirá a la «apoteosis» vocacional. Como se ha instalado en el lenguaje común generalizado, sobre todo en algunas actividades públicas y en los deportes de competición cuando se ve no muy lejos…el éxito, hemos de decirnos: ¡vamos! La concepción deportiva orteguiana llevaría a su autor a unirse «entusiásticamente» en esa lucha agónica, voluntaria…con el cada «quien» de cada lector: ¡vamos!

			
				
					1	Cuando quien vive una vida «propia» se encuentra con un expectante potencial ignaro, puede facilitarle una «oportunidad» de salir de su enajenación proporcionándole la información que no ha podido llegar a su conciencia. Esta guía para los expectantes que no pueden aceptar lo que otros y ellos mismos han hecho para velarla, puede hacerles transitar de su incomodo estado de postración personal a la de expectante candidato a una vida «propia».

				

				
					2	Esta expresión ha de ser considerada en su uso más genérico o tradicional. El «alma» para algunos, y en alguna de sus vivencias, puede circunscribirse a su psique y emocionalidad, en otras ocasiones un desagrado “de no se sabe dónde y no se sabe que´”, en ese “hondón del «alma»” que visitamos no siempre a voluntad y con agrado.

				

			

		

	
		
			1
Dolor

			En la experiencia vital cotidiana de muchas personas, e institucionalmente como programa cultural y técnico, se ha decidido erradicar todo dolor. Como nuestra consistencia como humanos es compleja, y tiene una diversidad de elementos de una naturaleza diferenciada y específica en algunos de ellos, se han ido constituyendo amplios saberes y servicios para su resolución, médicos, psicólogos… Cuando este dolor es inespecífico o no admite una definición suficiente dentro de estos saberes , o se menosprecia –“no te pasa nada”- o se manipula con las diversas técnicas a su disposición para satisfacer la atención que reclama el ser doliente.

			Nuestra sociedad, y sus instituciones públicas y privadas, pueden lograr velar para la persona concreta este “dolor o malestar inespecífico” y alienar su persona-lidad a los estándares de un individuo heterodiseñado por otros con prácticas, técnicas y programas de “fundamentación científica” o paracientífica, para que tras el tratamiento “nada les duela”, nada que sea suyo. Esta es la programación y proyecto para los habitantes actuales de las sociedades más desarrolladas en la actualidad en una «perspectiva» contra-persona-lista. La pregunta que necesariamente aparece en esta fase de nuestra civilización es la de si lo van consiguiendo, si logran de forma generalizada o universal insensibilizar para el dolor personal «propio», y realizar la utopía o distopía de la eliminación de «todo» dolor.

			___________________

			Hay un dolor primordial, es el que José Ortega y Gasset experimentaba como lo que más le dolía, y si aún tenemos como civilización «mucha suerte», todavía lo han de vivir muchas otras personas: “Nada le afligía y desconsolaba como las posibilidades abortadas” (Julián Marías, Circunstancia y vocación, O. C. IX, 300). ¿A qué se refiere J. Marías, a expectativas laborales, sociales, económicas, sentimentales…? Estas son las que nos introyecta nuestro entorno sociocultural, y con las ideologías más potentes en la época contemporánea –individualismo y colectivismo- dificultan la vida personal. Cuando la vida propia, personal, no es lograda, cuando no conseguimos vivir como la persona que somos, cuando no realizamos/«intentamos» la vocación3 propia, el dolor primordial aparece. En algunas personas la conciencia del significado de este es nítida –en estos la colonización por la cultura contemporánea no ha tenido un éxito definitivo-, en otros puede confundirse con algunos concomitantes «individuales», psíquicos, físicos, biológicos o sicosociales, que también forman parte de nuestra consistencia como seres humanos. Hacer evidente su auténtico significado es una primera tarea para quien le duele “no sabe muy bien qué”.4

			En este proceso quizá largo y con graves dificultades para lograr ayudas o “instrumentos” que le permitan “más luz” o una «mejor perspectiva», es la antropología orteguiana la más adecuada para no estancarse girando permanentemente sobre una falsa interpretación de sí mismo. Con ella, uno de los primeros avances podrá lograrse cuando aparezca, conceptualmente bien diseñado y descrito el “instrumento” y concepto que se hará nuclear en la vida propia posterior: «quien». Poder preguntar: ¿quién soy, quien eres?, es la introducción a una vida personal y contar con un recurso para poder evitar todo intento consciente o no, deliberado o fruto de la presión social y cultural de anonadar la/mi persona que puedo «intentar». Aunque sea una gran “noticia” para salir de una instalación que no nos satisface y nos «duele», no siempre la persona se dará la oportunidad de «su» vida, porque, al lograr descubrir, de una forma «ilustrada» o por azar, que somos «alguien» y por eso hay un «quien»/persona en el fundamento o «fondo insobornable» de nuestra «consistencia», constatamos que nuestra vida personal es un «drama»,“…y que por ser un drama propenden ustedes a evitar y a encubrir su espectáculo con una costra (…) tendencia permanente a disfrazarse u ocultarse ante sí misma…en evitar ser el que irremediablemente es”, nos dice José Ortega y Gasset.5
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